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EL DIA 10 DE ESTE MES SE CUMPLIERON TRES AÑOS DEL FALLECIMIENTO DE ESTE 
PUNDONOROSO MILITAR, QUE SIRVIO AL EJERCITO CON SUS ALTOS DONES, MERE- 
CIENDO RECONOCIMENTO POR SU LUCHA EN FAVOR DE LAS INSTITUCIONES DEMO. 
CRATICAS DEL URUGUAY. LA CONVENCION DEL PARTIDO COLORADO “'BATLLISMO"* 
HA RENDIDO JUSTICIERO HOMENAJE AL EJEMPLAR CIUDADANO Y SOLDADO, PRO- 
PICIANDO, ENTRE OTROS ACTOS PUBLICOS, SE DESIGNE CON SU NOMBRE PRECLARO 
UNA CALLE DE LA CIUDAD, DONDE EN ESA OPORTUNIDAD EL PARTIDO COLOCARA 
UNA PLACA RECORDATORIA, 
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El. TUPIDO BOSQUÉ CERCANO, DA REFUGIO DE SOMBHA A 


LOS BAÑISTAS 


a Adorable rescura 
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REALZA EL ATRACTIVO DE LAS DAMAS Y 
NIÑAS DE LA SOCIEDAD URUGUAYA 


La mujer uruguaya ocupa destacado lugar 
entre las bellezas de América, por el singular 
atractivo de su cutis SUAve y 1erso que realza 
su natural encanto. Distinguida y juvenil repre 
sentante de las niñas de la sociedad uruguaya, 
Adrienne Marcomte Ruette declara entusiasta- 
mente que; “Las Cremas Pond's mantienen el 
cutis limpio, fresee,con el adorable encanto 
de la juventud 

Unase a la legión de bellezas de América 


Use siempre Cremas Pond's 


LIMPIA Y NUTRE: ságoese PROTEGE Y SUAVIZA: 


bien polvos y pintura con intes de empolvarse, limpiese 
Cre Pand'"s ( 1pli el cutis com Crema Pond's 
quese después otro poco con ( Saquela y apliques 
firmes palmaditas hacia nego unalevecapa de Croma 
arriba". Sn cutis semanten Pond's “Y El maquillaje 
drá claro, limpio y fresco res f 1 
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CREPUSCULO DA AL. 


GUISA DEE 
RIO DE. LA PLAN 


GOBRE la costa del Río de la 


Plata, en el Deparamento de San José 
en uno de esos ma os portezuelos que se alternan con las ha 
rrancas, exactamente a altura del kilómetro 31 de la carretera a Co- 
lonia, existe una playa inmensa de abundantes y limpios arenas, rodea» 
da por magníficos mon que le dan abrigo natural, donde está sur. 
alendo uno de los balne habrán de tener importancia de futurc, 
2n cuanto el acceso se haga fácil al turista, dotándose a la región de un 
mento de icción que lo valorice, 
Para conocer las necesidades de ese naciente balneario, lo visitó 
| Sr. Ministro de Obras Públicas, don Tomás Berreta, acompañado por 
el diputado Go Sres. Washington Fernández, Rivera Berreta, 
G. Pi invitados, a quienes agasajó el vecindario 
lugar decidió al Sr. Ministro de Obras Públicas a 
propiciar estudios necesarios para construir los dos kilómetros de 
carretera que unirian ese sitio a la de Colonía, fomentando de tal módo 
el surcimiento de una nueva población balnearia 
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LUGAR UNA BELLEZA DESLUMBRANTE DE COLORIDO 
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INMEDIACION DEL BOSQUE 


EL VECINDARIO OBSEQUIO AL Sr 


VALORIZA LA SOLEADA EXTENSION DE 


LA PLAYA 


MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS 


DON 


TOMAS BERRETA 
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ARENALES CERCANOS A LA PLAYA Y AL BOSQUE 


A SUS ACOMPAÑANTES, CON UN ALMUERZO 
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Muerte de Jean Giraudoux: 


EXPRESIO 
DEL 


NA de las mús felices experiencias que 

se han venido realizando en el ince- 
sante empeño renovador del arte dramá- 
tico, ha consistido en el retorno a la fuente 
única de la comedia para tomar de ella el 
milo y hacerle dar un salto de siglos hasta 
la contemporaneidad, infundiéndole a los 
dioses marmóreos el espíritu irónico de los 
hombres, al mismo tiempo que se le Lrin- 
don a los temas sentenciosos, y a los com- 
bates alegóricos de los elementos, en el 
clasicismo, sugestiones inteligentes para 
obtener de ellos respuestas distintas a las 
que pronunciaron en la antigiiedad, dicta- 
das por el desolado escepticismo del horn- 
bre actual. 

No se trata sino de crear un teatro neo- 
clásico, en el cual los tonantes dioses, las 
doncellas abrumadas de afanes vengado- 
res, los ciegos instrumentos de la natura- 
leza adquieren destellos de razón =n la 
oquedad de sus pupilas de mármol, v ras- 
gos movibles en la solemnidad de sus ros- 
tros estatuarios, disipándoseles la solemni- 
dad con episodios de cómica humanidad, 
y a veces de triste gemido, que nos los ha- 
cen reconocibles y solidarios. Un teatro, en 
suma, en el que lo divino, los cararteres 
de símbolo y los episodios de la alegoría, 
se humanizan con intención moralizadora 
al satirizar las costumbres, ridiculizando a 
los contemporáneos por esa transmutación 
de dioses en hombres para que se permi- 
ta reconocer bajo la peluca olímpica de Jú- 
piter la calva de algún poderoso de la tie- 
rra, y entre la veste rasgada de Alcmena 
una pierna fina y armoniosa, suprema ra- 
zón de la favorita, para aus vuelvan a en- 
cenderse combates entre los thebanos y su 
eterno enemigo; que es siempre el pueblo 
vecino. 

Uno de estos verbos, chispeante,. vivací- 
simo, ingenio agudo, acaba de apagarse en 
Francia: Jean Giraudoux el más sutil ta- 
lento de la dramática francesa, voz ago- 
rera que predijo que "La guerre de Troie 
n'aura pas liea”, pensando que podría evi- 
tarse la que sentía avecinarse en su patria, 
murió en Vichy, sirviendo, se dice, al dé- 
bil gobierno que no la impidió. 

Escritor original, poético e irónico, se re- 
veló como novelista acreditando un valor 
de estilo personalísimo en “Siafrido” que 
convirtió a la forma teatral, obteniéndose 
un éxito clamoroso que habría de hacerle 
exclamar a Daniel Halevy: “¿Quién nos 
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había de decir que nuestro teatro, perdido 
para los hombres del teatro, será usted tal 
vez quien lo salve?” Luis Jouvet, que fué 
su intérprete, y había de serlo después en 
todas las demás obras que ese creador ex- 
traordinario dió a la escena, decía que “Gi- 
raudo! no era precisamente un autor, ni 
un escritor, ní un poeta, sino el más extra- 
ordinario encantador de auditorios que ha 
producdio el teatro francés contemporáneo”. 

Leyendo sus obras. podría temerse fun- 
dadamente que todo aquel deslumbramien- 
to del lenguaje poético, los juegos lumino- 
sos de su fantasia, el chisporroteo agudo 
de su juego de ingenio, estuviese necesi- 
tado de alguna densidad objetiva que per- 
mitiera su representación en la escena 
donde la finura, si es excesiva, puede per- 
derse por la perspectiva, requiriendo, «a 
igual que en los telones para ser visibles 
el brochazo antes que la filigrana. El arte 
del actor magnífico daba a las obras de 
Giraudoux esa densidad, y cuando las re 
presentó en su recordada temporada, “pudo 
advertirse hasta qué punto se conjugaban 
maravillosamente la gracia sutil, la dona: 
rosa expresión, la agudizada ironía del «an. 
tor, con la hermandad del intérprete au: 
las animaba sobre la escena, produclendo 
en el espectador ese encantamiento aque 
Jouvet nos anunciaba. 
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“Sigfrido” está animado del afán de la 
hermandad, del perdón, del olvido. Es un 
soldado francés que ha perdido la memo 
ria a consecuencia de la guerra, y se la 
toma en Alemania por un héroe anónimo, 
un dios propio, sin origen conocido, como 
todo lo legendario. Esa ilusión fraternal de 
borrar fronteras, va desapareciendo poco « 
poco, conforme “Sigfrido” recobra su luci 
dez y con ella el recuerdo, satirizando de 
paso ese aluanoso empeño alemán por apro- 
piarse de cuanto deslumbra sus ojos con 
prestigios guerreros. Le siguió 'Amphitryon 
38", inspirado en el mito de nacimiento de 
Hércules, obra a la que puso el numeral 
para significar que era esa la 38 vez, des- 
de Aristófanes hasta Moliére, en que se 
narraban sobre la escena las tercerías cia 
Mercurio en servicio de Júpiter para sedu 
cir a Alcmena. Ese propósito lo obtiene el 
dios convirtiéndose en hombre, transfiqu 
rándose en la persona de “Amphitryon 
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marido de Alcmena, al que envía a la que- 
rra, sustituyéndolo esa noche en el lecho. 
conyugal. Podría haber recurrido. como en 
el episodio de Leda, a convertirse en ele- 
gante cisne; o en toro, tal cuando raptó a 
la ninfa Europa; pero aquellus experien- 
clas nn lo han satisfecho, y desea ser ama- 
do como un hombre. “Un dios, — dice, — 
también puede pretender que lo amen por 
si mismo”, frase digna de Moliére que no 
dejó de sugerirla, por cierto, en su “Anfi- 
tryon”, escrito para disculpar los amores 
de Luis XIV con Mme. Montespán, hacisn- 
do una advertencia seria, en forma bur- 
lesca, a los maridos cortesanos: “Luis, co- 
mo Júpiter, no deshonra cuendo participa 
de lechos conyugales”. También aquí Gi- 
raudoux dota a su héroe burlado con el 
privilegio de olvidar, reconciliando a los 
esposos por el olvido, mientras el brazo del 
dios señala el itinerario de la paz por el 
camino del no recordar. 
¿Qué sensaciones ha de sentir un dios 

al conocer las delicias de un ser pecador, 
e inspirar 6se amor que alienta y deprime 


alegra y entristece, cuando se siente hacia 
una mujer, ser de formas Ondeantes, que 
tienen cambiante humor, acostumbrado a la 
serenidad fría de las diosas perfectas, cono- 
cedoras del futuro, sin olvidar el pasado, y 
sin la dicha de lo inesperado, que les está 
vedada? El diálogo entre Alcmena y Júvi- 
ter es una de las más acabadas demostra- 
ciones del finísimo ingenio de Giraudoux, 
encanto de la paradoja que nos muestra al 
dios sin réplica ante una mujer, milagro 
de la fantasía para todas las formas de la 
espiritualidad, mantenida en ese plano de 
elegancia irónica durante toda la obra: 
“Las mujeres fieles, — dice, — son siem- 
pre las mismas; no piensan más que en 
la fidelidad, y nunca en los maridos”. ¿Y 
cómo siente Alcmena el amor de un dios? 
También aquí la experiencia es desolado- 
ra: “¿Qué han hecho los dioses, sino un 
conjunto de estupideces terribles, creando 
cuatro elementos cuando necesitamos vein- 
te, y un mundo de ilusiones en el que de- 
bemos manejarnos solos?” Cu corazón, en 
cambio, desborda de gratitud por el hom- 
bre, por su marido, que ha encontrado el 
medio de inventar, entre batalla y Batalla, - 
un sistema de poleas para sus ventanas, 
haciendo leves los rayos del sol; y un nue- 
vo injerto para los frutales que ha modifi- 
cado, para ella, el sabor de las cerezas... 
Creador por creador, prefiere al hombre 
de barro antes que al formado de nubes... 
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Parafrasear la obra teatral de lean Gi- 
raudoux es deleitosa tarea para nosotros. 
due tenemos el sentido admirativo de ella 
pero debemos detenernos en esa combpla- 
cencia para no caer en lo insistente si, co- 
mo tememos, no acertamos a proporcionar- 
le al lector el mismo gozoso entretenimiento. 

Giraudoux-era un diplomático de carre- 
ra, y en ese ejercicio tuvo a su cargo la 
pesada responsabilidad de organizar la 
provaganda bélica, por radios y prenvas, 
al iniciarse la entrada de Francia en ía 
contienda. No fué un catequista feliz, sin 
duda, Les faltaba calor épico a sus pro: 
clamas, diluído el fervor de su patriotismo 


indiscutible, en la subida dosis irónica, y 
en el escepticismo de su intelectualismo 
Algunas de las arengas nos hicieron re- 
cordar, — y creemos haberlo escri'o antes 
de ahora, — la puesta en boca del “Gue. 
rrero” en “Amphitryon”. con las mismas 
resonancias lúgubres que tiene la oración 
a los muertos en “La guerra de Troya” y 
el amargo desencanto de la voz de "El 
Mendigo”, — representación del coro helé. 
nico, — en “Electra”, 

Toda su producción teatral, por lo de- 
más, está inspirada en los mismos senti- 
mientos pacifistas, adueñándose de las le- 
yendas para hacerlas derivar a una dis 
tinta función social que la de su origen. 
pero no sin el desgarrado desencanto que 
le hacía comprender anticivadamente lo 
inútil de su ilusión al interpretar los elo- 
cuentes augurios que amenazaban a su pa- 
tria, y estaba en condiciones de adver'ir 
desde su lugar en la diplomacia. Escribió 
que “La guerre de Troje n'aura pas lieu”. 
sabiendo que tuvo lugar, como an'icipo 
preventivo de la que, siendo inminente, tra- 
tábase de evitar y fatalmente hubo de pro- 
ducirse. El don adivinatorio del poeta era 
su dolor que da grandeza dramática a la 
obra, distrazándolo con la gracia alada. 
la ironía, el ingenio, que no venían a ser 
sino expresiones inteligentes de elegancia 
espiritual en una “pena que sonrie”. 
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Esa facultad poética tomaba elevado 


vuelo lírico en otra naturaleza de su tea: * 


tro, pausa idílica entre los combates, culti- 
vando los temas de la fábula y el ensueño 
en "Intermezzo" y en “Ondina”. de contex- 
tura diferente a las anteriores formas tea- 
trales. En estas la ilusión se manifiesta por 
el estado de gracia del personaje que se 
construye un mundo interior de ensoñacio- 
nes, en el que todo ocurre conforme a sus 
deseos, contrarios a la realidad, pero no 
sin dejar de embellecer lo cotidiano. Por 
la ventana de la imaginación. abierta al 
infinito, entra el mago vlenilunio para azu- 
lar la prosa terrena, poblando las fontanas. 
los: bosques, los arroyos, de seres imagi- 
narios que se aman con pureza, cantan y 
danzan, influyen en el azar otoraando do- 
nes a las plantas para conjurar la dicha. 
lenguaje a los pájaros para anunciar con 
su canto la presencia de las divinidades 
del agua o del aire, y cumple los anhelos 
Jue puede sentir el impreciso amor de un 
corazón de niña, que se otorga a todas las 
cosas. Eso trastoma el orden regular de 
la vida, contraria a los espíritus prácticos. 
perturba los reglamentos y todos los pro- 
saicos se confabulan para matar al Ensue- 
no. Y lo consiguen. Siempre la realidad 
lo mata, y hasta las hadas olvidan al ma: 
go en presencia del hombre. Pero la poe- 
sía lo redivive en otras almas, y eslabona 
a la prosa un ensueño, permitiendo alguna 
vez que el muro de viedra se haga trans- 
parente y en ese "intermezzo” entre dos 
tiempos de nuestro vivir, vuelven los qno- 
mos a jugar con nuestra imaginación para 
sustraernos a la realidad, haciéndola tule- 
rable... 

De análoga concepción es "Ondine” en- 
cainación de la gracia cantarina del aqua 
gota de un torrente caída sobre una flor 
rara reflexar el mundo circundante. ena- 
morada de la luz de uros ojos azules que 
la contemplan, pero z0n el que su nursza 
no pueda convivir, y al aliento humano ze 
evapora que es morir espiritualmente, a 
menos de volver al torrente, con las + tras 
ondinas, y seguir cantando entre las ro- 
cas, vor entre los juncales. voz sirencica 
qua desde los albores de la humani-lad 
atrae al hombre hacia ur. destino subs for 
que todavía no sospecha. .. y 
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Obra de poesía toda la de Jean Girau- 
doux, simbólica en sus temas y en sus 
personajes, fuerzas encontradas de la rea- 
lidad y la fantasía, con la grandeza de los 
mitos en los combates humanos, con la 
dulzura apasionada de los encantamientos 
en la apasionada aventura que es al vivir 
reedita la gracia pagana que tuvieron las 
primeras concepciones de la espiritualidad, 
y al hacerle dar el salto de siglos lewda 
la antigiiedad sin fecha hasta lo aciago de 
nuestros días, razona sus fábulas con el 
granito de sal ática de un finísimo ingenio, 
espíritu irónico, y todas las formas de la 
sutilidad, como corresponde a quisn ela- 


beraba con materiales alados el tejido vis 
toso de sus fábulas deslumbrantes. 

La muerte de Jean Giraudoux hace re- 
cordar la alegoría del desenlace de "Paer 
Gynt”, que al fin de su jornada se ve 
detenido para preguntarle dónde están los 
frutos de su alma, porque aquellas cue 
no rinden fruto deben ser refundidas en la 
inmensa hornaza de todas, condenándoso- 
les al olvido. El autor ilustra dió de sí todos 
los dones espirituales, y como lo profeti- 
zaba Halevy, "salvó al teatro”, Sobre su 
ib encarnación, no se asentará el 
olvido. 
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METEJERCITO 
FEMENINO 
DE LA TIERRA 


E ejército femenino que trabaja un las 
hermosas campiñas inglesas ha sido 
reclutado con el propósito de proporcionar 
brazos a la agricultura. Su existencia data 
desde cuatro meses antes de la declara 
ción de guerra; este contingente, compues- 
lo por un millar de voluntarias, ya sufi 
cientemente entrenadas, fué enviado a los 
lugares donde sus se:Vicios eran "náús na- 
cesarios. En el momento actual el aúmero 
asciende a ochenta mil 

La división de trabajo ha sido realizada 
con un criterio realista, que a juzgar py 
les resultados obtenidos en la práctiza, no 
puede ser más eficaz. Las voluntarias rea 
lízon todos los trabajos de granja, incl 
yendo ordeñe, descreme, cuidado del ga 
nado, laboreo de la tierra y abarcando 
cdemás la conducción de tractores les 
trucción de pestes, cultivo de frutas y le 
gumbres, producción forestal y maderera 
relorestación y cuidado de úrboles jóve 
nes. Esta larga lista de actividades. pro 
ducto del esfuerzo aunado, mantiene la po 
blación en excelente estado de salud y 
pelHlectamente alimentada. 

En las mesas de las cosas particulares 
y hoteles ingleses, no faltan nunca las 1> 
cumbres, dungue a decir verdad la vario- 
dad no es excesiva. Las trabajadoras—-os 
cilando entre 17 y 40 años de edad—<e- 
ben gozar de buena salud para ser admi! 
das y estar capacitadas temperaménta: 
mente para este género de labores. Viven 
en las granjas, casas particulares o esta 
blecimientos especialmente dedicados a 
ellas, siempre cuidando que la residencia 
se halle situada en las cercanías de don 
de trabajen. Aunque se las entrena cuida 
dosamento no se exige experiencia ant 
rior y en general la ampleada mecanógra 
la y oficinista ha rendido tanto como la 
muchacha campesina. Indudable conse- 
cuencia de la adaptabilidad que una gran 
ciudad exige a sus habitantes. Antes de 
ser admitidas, las jóvenes deben compro- 
meterse a residir en cualquier parte del 
país, acatando a ese respecto las decisio- 
nes de sus superiores. El entrenamiento 
se realiza en granjas o Institutos Agroné 
micos. Frecuentemente, en las calles de 
Londres—donde muchas pasan sus perio 
do de licencia-—, Liverpool o Nottingham se 
ven pasar a las voluntcrias del ejército 
de la tierra con sus breeches y sacones 
amarronados, el pullover verde y los grue- 
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sos zapatones o botas. Ostentan orgullo 
sas un tinte más oscuro que el de la ga 
neralidad de las gentes ciudadanas y su 
porte es elocuente testimonio de trabajo y 
salud. Organiza este servicio el Ministerio 
de Agricultura y: Pesca, por intermedio 
del Ejército de la Tierra. Sin embargo, la 
organización regional está a cargo de un 
centro local, de los cuales existen actual- 
mente unos cincuenta, unc por cada con 
dado. Este centro es responsable de la co 
rrecta administración del área encomenda 
da a su cuidado. Los problemas técnicos 
son discutidos con el Comité de Asesora 
miento, nombrado por el Ministro de Agr. 
cultura. Los ocho miembro que componen 
cada consejo, todos ellos voluntarios, de 
ben poseer una profunda versación en ma 


terias agrícolas, además del necesario co 
nocimiento de los problemas locales. Para 
mantener un estrecho contralor sobre con 
diciones y horas de trabajo, se necesitan 


representantes locales que visitan a las 
voluntarias regularmente, una vez en cada 
mes. Los miembros del Ejército de la Tie- 


rra trabajan en grupos de dos o tres en 
cada granja, por lo tanto los representan 
tes locales deben ser suficientemente nu- 
merosos para poder realizar una supervi- 
sión eficaz. 

El Ejército tene una Scciedad de Soco- 
rros Mutuos, o fondo formado de acuerdo 
con las disposiciones de la ley 1940. El 
fondo ha sido formado bara cubrir los gas- 
tos ocasionados por accidentes, enferme- 
dades graves que requieren tratamiento 
oneroso, gastos de convalecencia, especía- 
listas y ambulancias. Asimismo se plensa 
ayudar a aquellas personas que, luego de 
terminada la guerra, prefieran permanecer 
en el campo; se les dará entonces educa 
ción técnica adecuada. Otra situación « 
contemplarse es la planteada por aquellas 
cue han abandonado empleos remunerati 
vos al ofrecer su trabajo voluntario al 
país. En caso de que encuentren dificulta 
des para reanudar sus actividades norma: 
les en la vida civil, el Ejército proveerá a 
sus necesidades hasta que se establezcan 
definitivamente. 

Al enumerar las diversas labores reali 
zadas por este organismo, hemos mencio- 
nado el Cuerpo Forestal. La reforestación 
fué uno de los primeros problemas a con- 
siderar-al declararse la guerra; la urgente 
necesidad de ahorrar bodegas transformó 
la industria maderera en un asunto de vi- 
tal importancia para el país. El Ejército 
Femenino trabaja con el Departamento de 
Producción Forestal del Ministerio de Abas 
tecimiento, por todo el tiempo que dure la 
guerra. Su labor no se concreta solamente 
a los bosques sino que se finaliza en ei 
aserradero, tanto en Inglaterra como en 
Gales. La instrucción incluye conocimien- 
tos generales, tala, medición -da maderas, 
identificación de árboles, cuidado de las 
maquinarias, arrastre y transporte de los 


a y 
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troncos mediante tractores, camiones o ou 
ballos que siempre son couducidos por la 
mujer que Integra el Ejército de Trabaja- 
dores de la Tierra. 


Ella PERCIVALE. 
Nottingham, enero de 1944. 
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E 
H 
E 
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EL DESFILE DE LOS BOY-SCOUTS 


LA COLONIA DE 
EDUCACION PROFESIONAL 


SANTA LUCIA es una nermosa y acoge 
lora ciudad, situada en los límites de 
los departamentos de Canelones y San Jo- 
por el 


bañada rumcroso rio que nac 
lá en las faldas del cerro de Areau 
y muere en las aguas del Plata. A sé 


uatro kilómetros de esta apacible ex-Vi 


ie San Juan Bautista, ya en jurisdicción 
josefina, está la Colonia de Educación Pro 
esional, un establecimiento modelo na 


jado en 1927 por el enonces Director de 
la Asistencia Pública Nacional doctor Jose 
Martirené. 

La primera impresión que se recoge al 
ar a esa Colonia de niños desvalidos 
gratísima a los ojos y al espíritu. Am 
1 portada, —siempre abierta y sin 
- bien delineados jardines y avenid 
soleadas, arboleda umbria y majestuosa, 
y luego, una sucesión de grandes pabello- 
nes blancos con tejado rojo. Presidiendo 
este conjunto armonioso de estética, un 
mástil donde flamea como un canto de 'i 
sertad la enseña patria, cuyos pliegues 
gen a un puñado de muchachos orien- 
« que han encontrad» allí su hogar co- 
nún, su escuela, su tierra de esperanza, 
51 sueño de emancipación. 

Con su Administrador la hemos recorri- 
lo totalmente. Mejor dickc, con sus alum 
que en medio de nuestra avidez por 
er y palpar de cerca esa obra altament> 
humana, nos dieron la satisfacción inme 
a de tratarlos, de auscultar sus sentímier- 

s y de conocer sus inquietudes. 

Y esos ciento sesenta immuchachos urugua 

s, no son otrá cosa que los hijos espiri 
tuales del bondadoso corzzón que hay en 

on Manuel M. Almirati, Administrador y 
rientador de un establecimiento, que aún 
n sus fallas —que responden a carencia 
le recursos y de elaméentos necesarios 
s un ejemplo dentro del Consejo del N 
1 por su perfecta organización interna 

el ambiente cálido y fraternal en que 

niño y por las posibilidades con 

s de futuro que ofrece su acción pro 
uctiva y enseñante 

El Esta ha hecho bien en 


crearles 11 


) 


(LOVA! >, 


ica y moral, q 
gando a la mayoría de edad reintegrar: 


lo pata su edu 
su capacitación 
que lez permita 


físic 
"a 


en 


a la sociedad y contribuir desde ella 
engrandecimiento de la nación 


TRABAJO Y ESTUDIO. 
aprende allí la profesión cue responda am.- 


pliamente a su vocación. Hay talleres de Ti. 


pografía, Carpinteria, Sc , Zapater 
Alpargatería, Mosaicos, Panadería, Apicu! 
tura, Ho Granjo, Herrería, Mecá 
nica y Co 

Uno de los cuarenta primeros alum 
de esa Colonia es hoy abogado 

1Jumno ter 
Arquitecto 


nos 


11 hhal 


cuando q 
triunfar 


con 
para 


que 


cuenta, 
cumplan 


En lo que se refiere a enseñanza prima 
ria, el problema de la Cclonia Educacional 


es Cí 
tuna 
una 


ya qué 


duo 


exc elente Esc 


Sálo 


a del 


Jo tiene 8 o 9 


elementales 
educativa 
orandemente, 
de orden 
columnas 


tarea 
culta 


rozones 


mas 


cono: 


o hay 


de 


dos 


105 


estable 


'] 


cada alumno que 
1ñOs, ca 
cimientos 
iniciada. 


moestras 


Púb 


maestros especializ 


lenia 


otras 


di el 
p 


que 


por 


ses 


hecho 


"Dr. 


tienen 


clones 


Un índice claro de la capacidad 
tal 


algunos 


de que en 
rafía produjo 16 mil pesos. 
su varte, 
Bernardo 


prove= 
Etchepare” 
un pan de alta calidad. La Granja 
permi! 


n 


mier to 
lica Rur 


a esa 
un 
Ya en 
se 


dos para 


de los 


1943 


al a 


1 


y por fo: 
funciona 


Cada niñ 


¿2 


Colonia 


primarios y 
edad 
cúmulo 


1940 


la 


La Panade 


mas 


> 


a la vecina Cs 


aumentar 


mn 
el 


elaboran 


y 


reclamaban 


le vroventos y de esa manera, pes: 
infima cantidad con que cuenta 
el mantenimiento y vestimenta de los 
os, es todo un ejemplo ver cómo a6 


en esos ciento sesen” 


UNA NOTA SIMBOLICA. — Don Manuel 
Almirati tiene un métoda propio para edu 
ar “a sus muchachos como él les Jla. 
ma cariñosamente. Á tudos trata con ter 
nura paternal, aconseja sin gestos agrio: 


y duros. Ellos, los niños, lo comprenden 

lo veneran. Antes tenía la Colonia un pa 
bellón de Corrección pero en marzo da 
1937, el Administrador e'iminó las celdas 
infamantes, hizo retirar las rejas y lo qua 


s fué lugar sombris de castigo y da 
esperación convirtió en una Enfar- 
a, con piezas confortables. A la entra 


3a 


la de este local leemos un cartelito qus 
lic Desde la fecha este pabellón ha 31 
lo clausurado por sar innecesario. Marzn 
18 de 1937 Manual M Almirati. Admi 

nistrador 
E episodio con su zimbolismo habla 
: ente, mejor que todas nuestras 
ds l3 obra social grandementa 


na que allí se cumple. Almiratí nes 
para sii cbra cuenta con los me- 
colaboradores en el personal a sus 
y en los propi muchachos que 
con su conducta ejemplar obligaron a q 
s.» cerrara un pabellón castigo, que es 
una afrenta para el niño que lucha pur 
manciparse y para el que tiens el deber 
] capacitarlo integralmeo;- 
la vida 


"nr 


FALTA UN MEDICO Y UN DENTISTA, — 
Otra falla de la Colonia que se agrega a 
sez de maestros, es la falta de un 
médico y de un dentista que controlen el 
desarrollo físico del alumno. Hasta ahora 
profesionales amigos de la Colonia hza 
prestado. honorariamenl= sus servicios, 
cuando sus ocupaciones se lo han perm: 
tido. Y la Policlínica de la Colonia de Alís 
nados ha sido una ayuda valiosa en a 
zos urgentes. Pero el auudo problema na 
se soluciona con esto, Ez necesario cui 
dar metódicamente del organismo de cada 
nino. 


VIDA SANA Y ALEGRE. — Los alumnos 


trabajan y estudian. Pe:>-tienen sus horas 
libres para dedi las “y deportes d 
sos. Hay allí amplia plaza de deportes 
formación, cancha de-«pelota, cancha Ae 
fútbol, cancha de basket ball, etc. La Co 


lonia tiene su sala de biógrafo, pero no 
cuenta actualmente con un equipo ade> 
cuado. Artistas y compañias han llevado 
clgunas veces un poco de distracción y d 
cultura a ese puñado de hijos del Estado, 
a los que todos los humbres de buen” 
voluntad deben dedicar su atención y su 
pes ii procurando hacerlos más Íslic>s 


INICIATIVAS DE PREVISION, Otr 
problema serio de este establecimiento 
el egreso de sus alumnos. Cuandc leg 
a la mayoría da edad y tienen su oficio 
y su educación, no encuentran trabajo. 
Hay que buscar los medios suficientes pa 
ra que la obra social qu» se cumple dan- 
tro de la Coloniag culmine fuera de elly 


93 
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con la viva realidad a moder v»: a esos 
hcmbres del futuro con su porvanir ase 
curado en un taller, en una fábrica, en 
ma oranja, en donda sea posible 

El Sr. Almirati ha presentado hace ya 
tiempo dos iniciativas tendientes a so'u- 
cionar en parte este proviema. Una es la 


creación de Seguros Colectivos de Vida 
por los cuales los menores podrían Ow:e- 
nez al egresar un pa=queño caplial pora 
abrirse camino. La otra iniciativa se refis- 
re a la creación de Colonias Agrícolas y 
es de vastos alcances. 


LA REVISTA Y LA BIBLIOTECA. — Los 
alumnos editan allí una interesante revista 
mensual que intitula “Educación”. La 


sa 


MAGNIFICA «ARBOLEDA QUE RODEA LA COLONIA 


BAJO LA ARBOLEDA DE LA COLONIA 


INVITA A QUI ACOMPAÑEN A LOS 


dirigen 1 
laboran, rea 


ros. Tiene tc 


buena Biblioteca qu 
medionte donaciones. 


esta exhorta 
transcribirla 


res" "Un libro hace la 4 
, = 
n la Colonia 


ñc. Aquí 
llega hace f 


tribuya a esa dicha, enviando hoy 
un libro”. Esperamos, luego 


jóvenes 


imbién el 


ción que 
y dedicarla 


cilla exhortación, que el 


días futuros 


muchos má 


para esos Jovenes. 


VINCULACION CON LA SOCIEDAD. - 


qu 


Los alumnos 


ahora concurre 
cana y los que por ya 
tán autorizados para y 


de ese es' 


3 


OS estudiantes 
Máximo Troche y Leonazdo Cerva 
lizando así 
citación intelectual, 


cada 


elices a 160 muchact 


able: 


u 


te Santa Lucía, se sienten m 


porque esa vinculación c 


acerca mas 
esa Cclonia 


a la plenitu 
contara con 
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pio, sería posible vincular 


chachos, mediante 
—lo que soría 


tos fabriles 


1abor 


EL 


Sr 


ALMIRATI REUNE A LOS ALUMNOS Y LOS FL DIPUTADO Sr. FER FERLA VISITA UNO DE LOS DORMITORIOS, EN COMPAÑIA 


VIS:TANTES A RECORRER EL ESTABLECIMIENTO 3 DE LOS ALUMNOS. 


cimiento 


logíz y ¡as de plazo para presentar traba 
en la jos'a la Exposición que se realizó en el 
morales Palacio Salvo, el stand del establecimis:. 
bajo y to llamó poderosamente la atención del 


dad co público y de las autoridodes. 
Uno de nuestros compañeros de viajs 
Almirati nos en dice a los alumnos y al personal técn 


0 
n él nuestro pen- y administrativo, unas acertadas palabr 0 
c de despedida que refle'an la emoción y 
la alegría que esa visitu a la Colonia ¡2 
ha proporcionado. : 
El auto enfila hacia la amplia portada 
vas, a sus call y al partir, sentimos que dejamos allí un 
do stracción y de alegría puñado de emociones vividas junto a hom 
1CO DESFILE. — bres del porvenir, a los que el Estado con- 
Maru a v duce por senderos luminosos. Lo ideal se- 
tao Los alumnos nos ría que todos los niños desamparados da 
1 Los vemos des la nación, pudieran tener en su medi), 
meución con sus tra una casa común como os la Colonia, do: 
rigidos por uno de los de los más desdichados encuentran la fe 
Colonia, en un licidad y con ella en su alma y en su 
espiritu, marchan serenos y confiados ha- 
l ilustra cla su total emancipación. 
da una clara ideas 
> con. Al 
2 , "Semona del Niño”, a la y Agustín C. CAPUTL 
: ! onia Educacional Profesiónal contri 
y puyo el 1z2mente, pues : pesar 1 
y 
” 
j 
y 
m] 
4 
( 
¿8 
( 
' 
; 
/ 
Z 
' 
y 
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APROVECHANDO LA VISITA A LA COLONIA, NUESTROS CRONISTAS SE DETUVIERON EN SANTA L!CIA PRESENCIANDO El. ACTO DE CLAUSURA DE CURSOS DE LA ESCUELA 
145 DE VARONES 
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Y QUINTA AVENIDA 
DE RASCACIELOS 


SINFONIA 


La última etapa. — Era el treinta de mar 
zo de 1943, El avión volaba muy alto por 
encima de los Andes, mientras las nubes 
de mil colores dibujaban volúmenes gigan- 
tescos a nuestro alrededor: estábamos an- 
te un mundo de magia que superaba lo 
más prodigioso que a.guna vez hubiért- 
mos podido soñar. 

Tierra una y dos veces: contacto con Co- 
lornbia a través de Ipiales y Bogotá, y luego 
nuevamente entre nubes para ver, por los 
cilindros bajos y vacios, el espectáculo cel 
verde suelo en el va:le del Magdalena, con 
e! río corriendo perezosamente. Naturais” 
za. barcos y caseríos de juguete, y el avión, 
on su alcance gigantesco, disminuyendo 
las distancias a cantidades minimas. 

El avión volaba muy alto, y ya había Jo- 
jado atrás las playas de lombla paa 
internarse por los cielos del Caribe. Y 
cauas e islas pasaban, y siempre ul zum” 
bido de los poderosos motores que a todo 
cnmsmnicaban el mismo común denon:i” 
nador 

Parecía que al estar tan alto sobre agus 
y tierras de América tuviéramos el don os” 
pecila de anreciar todos los sucesos en Su 
valor de conjunto, en su unión, sin con 
leraciones de tiempo y distancias... Y así 
veíamos a las tierras americanas en su co” 
mienzo de conquista y colonización, dividi- 
las esencialmente por las ocupaciones in” 
glesa, portuguesa y española. Las tres con 
características semejantes, y también con 
particularidades propias. Y así fueron for- 
mando pueblos. Y el ing:és vino a América, 
y con él vinieron las mu;eres heroicas qua 
habrían de dar el nacimiento de toda una 
nacionalidad, y a la primer mujer nacida 


en una de las provincias de Nueva Inglate- 
rra se le dió el nombre de Virginia, nom” 
bre que después bautizó a la provincia 
misma. Y todo eso tenía sentido de hogar y 
de familia. Y el español y el portugués, y 
aún el mismo francés en las tierras de 
América del Norte, vinieron solos, y de su 
ais.amiento de mujer blanca surgió el mes” 
tizo, que no pesía ni lo noble del indígena, 
ni lo heróico del colonizador. Y las regias 
ortes de la Europa Imperial devoraban las 
riquezas de la América Niña, controlaban 
su comercio, su industria, y traían en los 
galeones del vejámen al negro africano en 
su nueva condición de esclavo. Y esa Amé- 
rica Niña va surgiendo, naciendo a una ví- 
da que quiere ser libre, y ya en el siglo 
XVII se produce en San Pablo de Pirati- 
ninga el primer pronuncicmiento para uns 
soberanía Americana, y de él luego rela- 
ta Enrique Rodriguez Fabregat; con su ver” 
ko maravilloso y su criterío de magia, la 
epopeya de los “bandeirantes” y la “His- 
toria de Amador Bueno, el hombre que no 
ser rey" 

rre el siglo XVIII: las trece colonias 
€ de la América del Norte combaten 
por su independencia. Son los tiempos de 
George Washington, de Thomas Jefferson 
de Lafayette. Tiene ya la tierra america” 
na la historia heroica del “Mayflower”: lue- 
oo tendrá la profundidad y el sentido de 
belleza mora: de la Declaración de Phila- 
delphia; y sobre las ruinas de una revolu- 
“on surgira la nueva democracia de a 
Revública. Seguirán los años, y los pre- 
sidentes repub:icanos se irán sucediendo 
dentro de la hermandad de su credo y de 
su deber, y ya en 1810 los voceros de la 
libertad encontrarán sus ecos en los re- 
volucionarios de Mayo. Y toda la América 
continuará su formación evolucional, cul- 
minando los héroes de Bolívar en la es- 
cena de la independencia americana, Más, 
luego se hará sentir nuevamente la dife- 
rencia entre el abuelo insular y el abuelo 
peninsular: -as provincias inglesas se unie- 
ron para fortalecerse, no por una relación 
profunda que ya existiera entre ellas; mien- 
tras que las viejas colonias españolas se 
subdividen para que cada uno de los cau- 
dillos pueda sentirse Presidente... Y así e: 
Libertador, el Padre de la Patria, muere en 
la a del español en Santa Marta, te- 
riendo en su delirar la pesadilla dei fan- 
tasma de su creación no comprendida... Y 
así mueren, antes de nacer, los Estados 
Unidos de Sud América 


+ 


Ya ha llegado el avión a Miami. Ya he- 
mos pasado por las molestias de la revi- 
sación de la Aduana, que en este país 2n 
guerra son menos: incómodas que en mu- 
chos de los países de nuestra América La- 
tina, en guerra, sin relaciones con el eje o 
neutrales. Y es mucha la gente que viaja 
en el ferrocarril Miami-Nueva York: y aún 
nadie corre para caminar, ni tampoco na 
die come sin respirar sus “bacon and eggs' 
para engolflarse nuevamente en las con- 
versaciones de negocios. Son gente como 
lc nuestra, quizás de aspecto más sano 
más jovial, a pesar de encontrarse su pa's 
en guerra. Y no se ven hombres jóvenes sir, 
uniformes mi.itares, y son muy pocas tan:- 
bién las mujeres jóvenes que no lleven su 
indumentaria militar. Y hemos comenzado 
conversar con nuestros compañeros de via” 
le, y todos los padres y hermanas hablan 
con orgullo de sus hijos y hermanos que 
están en los escenarios de lucha de todos 
los rincones de. mundo, y preparándose en 
los campos de entrenamiento, o trahajan- 
do en la organización actual del poís rara 
la auerra y la producción. Y no hay odio ni 
rencores: hay la necesidad de una lucha, 
de una lucha a muerte, en la que hay que 
ser e. mejor y el más fuerte para subsistir. 
Al japonés quizás sí, se le tiene algo inás 
que resentimiento de la pelea de un mo- 
mento. Es la concentración de todas las in” 
jurias, los desplantes y los desmanes re- 
cibidos al correr de los coños que culmina 
ron con el traicionero ataque de Pearl Har- 
bor, análogo en su esencia y cobardía'mo- 
ral a la entrada de las tropas fascistas en 
Francia, o al asalto furtivo en la noche de 
Grecia, de esas mismas fuerzas. Y en tie- 
rra de los Estados Unidos, entre gente de 
os Estados Unidos, vamos conversando y 
sintiéndonos como en casa nuestra: y esta 
recibimiento lo encontraremos a través de 
ieda nuestra gira. Y siempre estaremos tam- 
bién pensando si nuestra América Latina 
hace tcdo lo que puede y debe reulizar. 
Recién hemos llegado, y al estar entre to” 
dos los que son nuestros iguales en nues- 
tros ideales, en nuestros trabajos, y que 
también deberian serlo en nuestros esfuer- 
20s, no podemos comprender que en la 
América del Sur exista todavía un “buen 
vecino” que se llame neutral, y otros "bue- 
nos vecinos” que hayan roto sus relaciones 
con el eje, y aprovechen para vender x3us 
lanas, sus carnes, cuercs, cereales, esta 
ño, madera de balsa y demás productos 
¿Pero es que es tan poco lo que creemos 
que podemos o que debemos haca:? Pero 
es que no tenemos, no hemos conservado 
en heredad del viejo españolo del portu- 
gués, o aún del inglés ni un poco de valor 
ni de hidalguía? Y aquí, en los Estados 
Unidos, donde cada uno hace lo que dabe 
hacer por la lucha de todos, cómo, con 
qué apoyo moral de conducta nuestra es 
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aque podemos hacer aguna crítica « assta- 
car algo nuestro, Sí, nosotros "hundimes” 
el Graff Spee, o internamos a la Quinta Co- 
lumna de nuestro país, o eliminamos, en 
tiempos anteriores, el “peligro comunista”, 
o abrimos nuestro puerto a las flotas alia- 
das. Pero lo ciero es que nuestro pueblo 
siente como suya la lucha por la que com- 
aten los hombres, mujeres y niños del Im- 
perio Británico, los rusos, las gentes de los 
Estados Unidos, los chinos, los yugoes¡avos, 
los griegos, los franceses los noruegos, loz 
belgas, lós holandeses, los polacos, todos 
os hombres que se sienten como tales pa- 
ra reclamar sus derechos y para cumplir 
con sus deberes. Nuestro pueblo sienta '1m- 
bién suya la lucha, y son voluntarios uru=- 
suayos los que luchan en las fuerzas de los 
Franceses Libres, o en los Comandos Bri- 
tánicos. Pero es aque aún todos nusotros, 
irandados y mandantes, no nos hemos da- 
do cuenta que esta lucha es la de la exis” 
tencia de todos, y en la cual también te- 
remos nuestras responsabilidades, y no tan 
sólo para hablar sino también para haces? 


SILUETA DE UN RASCACIELO SOBRE LA QUINTA A 
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Caminando la tierra hacia el Norte. — 


afila el paisaje. Subimos hacia el Norte 
mos visto barrios enteros de negros cl- 
dados, y ho:gazanes descuidados y tran- 
ilos, sentados O acostados al sol oa 
que son ruinas Jaseras. Hemos pc lo 
nto a grandes fábricas "camoulladas 
e trabajan en industrias de guerrú Han 


rido las horas y esa primera impresión 
1 es la permanente, nos hace sentir co” 
c nuestra esta tierra, esta sagrada tierra 
> libertad. Independencia declarada en 
776 con el respeto y la Jura a una Cons 


tución hecha por y para .0s hombres: in” 
ependencia conservada y mantenida 1 
avés de casi ciento setenta años, para lo 
ual hasta se tuvo que llegar a una lucha 
iraftricida; Constitución respetada no por 
mo ni por varios hombres sino por todo 
un pueblo, de cuyo sentimiento surgió un 
recho incontrovertible, *Nunca existió en los 
Estados Unidos un dictador”. Y rienso en 
todo ésto en mi viaje, antes de él y despues 
de él, y recapacito en la forma como ante: 
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WIHA, ALUMINIO, CRISTAL Y CIELO. 


CENTER 


Hon "uo 
l DÉ pt EDILICIO EN NUEVA YORK. LA ALTA TOKHÉE 
ZQUIERDA, "CAMPANILE” DE LA CIUDAD, ES El 
CHRYSLER BUILDING 


ROCKEFELIFR 


Na” "“. qm 


> visto 


omo he 
contempl 


s y en la torma 
ue 1 tados Unidos n 
nosotros. He pensado ex 
como en las tierras del e, carga" 
a industrias, de trabajo, de comet- 
de hombres de negocio, de artista 
y de luchadores sin idealismo. H 
que _ellos nos miraban como a las 
s del Sur, llenas de romance, de “se- 
. de indios de mosquitos, de bana- 
lor y 


amor tropical, y sin un 
geográfica precisa. Un fondo de 
los dos conceptos, mucho de 


mos. En las tierras norteñas 
1 lo que hay que agre" 
sentido del sacrificio, honra" 
moral, sentido de responsab;- 
tierras sureñas también cam" 


todo eso 


] ialado, pero hay tra- 

jo y necesidad de una 
ra 1y or colaboración panamericana, ur 
enorm indio en los países del 
F territorios que explora: 
en y pureza moral 
y sentido de responsabilidad 


iderando un valor gene- 
prima, el que evoluciona 
urbado pensamien- 
ista de América 

s. y las medita- 
a la visión del car 
se reunia con nosotros, y 
sjando siempre sa” 
por la lucha de todos 


esa se 


+ 
la noche. Ya fuera del vagón se 
1 ire más fresco. Y en la m 


ido, mirando por 
luces, también 
iones y de las 
de la atmósfera 
por Washing 
allí en la Ca- 
nidos, ciudad de pro" 
hecho, estaba uno de 
centros de acción dei 
Y allí estaba Lin” 
El hombre quizás 
noble, el más puro 
2 nuestra América. El 
1idor campesino, “rail 
ibado grandes ár- 
l que había 
r el negro, por al 
samparado. El que había 
andeza de su humildad 
1 grandeza. Y allí esta- 
ntado en blanco Memorial p 
pero manteniendo en él todo 
mpulso, la llama, la esperan».1 
it de América y del mundo 
ero. Y todas las demás creaciones dela 
ciudad quedaban pequenas a su lado. 
también había una casa, la Casa B.ancu, 
on ctro grande hombre de la historia de la 
lusticia Humana, el Presidente Roosevelt. Y 
la ciudad aún estaba dormida, bajo la fric 
helada. 
Aún otras 


medio do 


aba; y 


horas de viaje, y el sábado 3 


de abril de 1943, a la hora once, bajo 
in frío casi de nieve pisábamos tierra d 
4 ciudad de Nueva York en la Pennsyl- 


vania Station. 
+ 


Cuando hablamos le los Estados Unidos 
nuestra memoria de las cosas de todos lo 
días nos trae siempre un punto de releren” 
cia: Nueva York. La ciudad más grande 
del mundo, la ciudad aque tiene los edifi- 
cios más grandes del mundo, la ciudad que 
vosee las líneas de suberráneos más lar- 
gas del mundo, la ciudad que cobija a los 
hombres más ricos del mundo; lo más, 1> 
niayor, superior, lo que escapa a la es” 
cula humana para compararse únicamen:a 
cen la escala de los gigantes y de los 
siglos 
Pero también tiene Nueva York otras co” 
s. Tiene las palomas que se reunen en 
la plazuela de Saint Patrick los vendedo” 
res de diarios que dejan su mercancía a la 
honrada voluntad del comprador que depo" 
sitará los centavillos correspondientes en el 
platillo; tiene las flores del Central Park, y 
los niños, que son como flores, que acude1 
: sus juegos y al Jardín Zoológico; tiene .a 
Washington Square y Greenwich Villago 
centro de artistas, donde por pocos centa- 
vos se adquiere un óleo de una exposición 
allejera, o se toma un buen jarro de vino 
en el restorantucho bohemio cuyo cocinera 
»s un escritor arruinado y Cuyo mozo es 
1ruel -intor que hace una media hora tra- 
taba, en la esquina, de hallar la justa pro" 
rorción v armonia entre formas y colqre ; 
Nueva York tiene una cosa: tiene de todo. 
El rascacielo enorme: los setenta y tan” 
tos pisos del cuerpo central del Rockefeller 
Center, con sus oficinas, grandes tienda ,, 
ertradre de subterráneos, Correos, restau” 
tantes, cines, clubes, el famoso "Rainbow 
Room”, bancos, compañías de navegaciór 
«érea y marítima, de negocios, las pisci- 
ras en las azoteas. El rascacielo tambión 
tiene de todo. Se mueven las esca.eras me” 
¿nicas llevando el conglomerado huma- 
ro, allí en aquel maravilloso pais donds 
casi todo el mundo tiene una personalida i, 
una voluntad, una forma de hacer. Y di 
go casi todo el mundo, y lamento no p> 
cer extender a todos mi opinión. En los Es- 
todos Unidos hay un gran Harlem distri” 
buído por todo el país, y este Harlem sig” 
nifica cientos de miles de negros en las 
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MONUMENTO A ABRAHAM DE PEYSTER, FUNDADOR DE NUEVA YORY N.Y., LEVANTADO 
EN LA PLAZA DE LA ADUANA DE ESA CIUDAD, AL COMIENZO DE BROADWAY o 


íudades grandes, y su probiema aún 9 
ha hallado ución. Y de pronto sale un 
educador (?) diciendo que el negro no tie- 
ne la comprensión del blanco, su inteligen” 
cia ,su dedicación, etc., y €se no recuerda 
a George Washington Carver; a Paul Rob 
son. a Marion Anderson, y casl diría a Joe 
Louis. Y todo esto me impresionó tanto que 
por todas partes indagaba el pensamien- 
:- del hombre de la calle sobre ese asunto 
Recuerdo que en Detroit un arquitecto me 
dijo que allí habían 200.000 negros, de los 
cuales 199.999 estaban de más. Me senti 
con vergienza de que ese hombre fuera 
arquitecto. El nunca conoció, con seguridad, 
más que el muro de su oficina a dos metros 
delante de su cabeza: nunca se sintio uni” 
do en un verdadero sentimiento con un 
Juan Cardozo, negro, el más negro y el más 
bueno y el más querido que conozco. Nun- 
ca, cuando fué chico, tuvo a ese Juan Car- 
dozo para que le contara cuentos, le per 
r ítiera todos sus mimos, le diera cigarri- 
llos a escondidas de los demás, le domara 
un petizo, lo “consintiera”, Nunca tuvo un 
Juan Cardozo con sus cuentos y experien” 

jas camperas, sus andanzas. Sus revolu”- 
ciones, su mate en un fogón cuando la no- 
che cae y la tarde acaba. Y otro día, en 
Washington, conversando con el seño. 
Char:es Thomson, Jefg de la Sección Cul- 
tral del Departamento de Estado, me de- 
cía que la solución a ese problema habrix 
aque buscarla dentro de la máxima com- 
prensión y de la colaboración y el enter” 
dimiento, la justiciera solución dentro de la 
aemocracia 


G. JONES ODRIOZOLA 
(Fotografías del autor). 
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FIGURA DE LINCOLN, EN EL INTERIOR 

DEL LINCOLN MEMORIAL. WASHINGTON . 

D.C. 
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Ñ ANUNCIA METRO PARA EL VIERNES EL ESTRENO DE LA PRO 
LA EXHIBE NUEVAMENTE CINE METRO LA PRODUCCION MUSICAL LO QUE SIEM. DUCCION DRAMATICA DE M.G.M. “LO QUE SIEMPRE TRIUNFA 
“LA LUCIERNAGA”, CON LA INTERVENCION DE LOS CANTANTFS CON LA INTERVENCION DE VAN HEFLIN, LIONEL BARRYMORE 

LUCIERNAGA JEANETTE MACDONALD Y ALLAN JONES. PRE TRIUNFA RUTH HUSSEY Y MARJORIE MAIN 


GUIA DE TURISMO 


HOTEL CERVANTES — O N D A 


100 Habitaciones. — 100 cuartos de baño. 
SORIANO ds Teleto. 7091-02-83 
RESTAURANTS METROPOLITANOS 
140, AUTOBUSES QUE DIARIAMENTE 
RECORREN TODO EL PAIS Y QUE 
ATIENDEN EL 90 % DEL TRANSITO 


NINO TELEFONO 941.14 
! RENDEZ - VOUS DE PASAJEROS A PIRIAPOLIS, 
N PTRTAPOCIS 


IOURMETS 
HOTELES 


(0) CONVENCION 1364 
“SAN SEBASTIAN” 


man DE TE Y COCKTAILS 
BE SENTIRA OOMO EN SU CASA 


o TI e ROOM'"* 
A MIRAMAR 


PARAGUAY 158% es el A 
uZzar quisi para 
cocktali almuerzo  Ugero. FRENTE A LA PLAYA 


PUNTA DEL ESTE 
| 


Una cordial invitación en 
un ambiente cordlal 
Sus vacaciones en Punta del Este serán ¡dentes 
CUPP 
Comercio Unido Pro Punta del Este 
HOTELES 


B ANQU ETE OFRECIDO POR EL JOCKEY CLUB ARGENTINO 


INFIERNO y " 


CONFITERIA AMERICANA 


18 DE JULIO 1218 


NOVEDADES PARA SEÑORAS 
LA MADRILEÑA. 
18 DE JULIO Y RIO NEGRO 
ARTICULOS DE SPORT PARA HOMBRES 
LA MADRILEÑA 


18 DE JULIO Y RIO NEGRO 
JOYAS — ALMAJAS 


ALHAJAS. — ARTE EN PLATA ANTIGUA 
FABRICA NACIONAL DE ALHAJAS 
CIUDADELA 1283 RINCON 650 


SEDAS 


CASA ACLE 


SARAND) 
PRETERIDA POR EE. TURISTA EXIGENTE 


OPTICA — FOTOGRAFIAS 


OPTICA ROBERTO DE CESARE 


ITUZAINGO 14M 
Punta del Este — Malvín — Carrasco 
TRANSPORTES COLECTIVOS 


PA ed De TA 
Cod: es 


omita a gr 
Balneorios del 


BANQUETE OFRECIDO POR EL JOCKEY CLUB DE RIO DE JANEIRO, EN Hi ¡NOR DEL 
JOCKEY CLUB LOCAL Y DE LAS DISTINTAS DELEGACIONES ASISTENTES A LA DISPUTA 


GRAN HOTEL CENTRAL 


Atendido por sus primitivos dueños 
COSTAS Y 


DEL PEFMIO JOSE P. RAMIREZ 


BOITES 


o FEO 3 => 


Administración: 
Casino Míguez Hotel 
Punta del Este 


"LA FRAGATA"" 


DONDE | DIVERTIRSE 


MODAS 


Dhodlal amricuLos PARA REGALOS 
SERVICIO AUTOMÓVILISTICO 
GARAGES 

EST. DE SERVICIO 

TALLERES 


PASCUAL GATTAS 
ARRENDAMIENTOS TIERRAS 
Arrendamientos. — Construcciones. 
— Solares E Punta del Este y 
Pine Beachs. 
PASCUAL  GATTAS 
Ús 


e peces del Vreguay_ 
VIAJE A PUNTA DEL ESTE en ómnibus de la 


Cc. 0 


Oficinas: Montevideo Punta del Este 
Paraguay 1440 Av. Grolero 
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Vida y muerte del corresponsal 


NA GUERRA SE 
ESCRIBE CON SANGRE”... 


ES reportero de querra no vacila un ins 
lante en correr el mayor riesgo pa: 
adquirir la noticia, y jamás podrá lograr 
la sin estar dentro de la misma. Por eso 
marcha reptando casi, en las primeras li 
neus de fuego; se acomoda como pueda 
en los bombarderos que destruyen y obsei 
van al enemigo, y se mantiene, alerta, en 
las resbaladizas cubiertas de cuanta nav: 
surca los mares. 

¿El lector de estas páginas, que leyó tal 
vaz la Sección Telegráfizi:, pudo imagina; 
en aquella acotación ”...las tropas, lue 
go de apoderarse de un puesto de obser 
vación en la altura X.. ” la fatiga, sinsa 
bores y valentía expuestas por quien lu 
envió? ¿Pudo, por ventur> pensar que tan 
sencilla, tan escueta, tan modesta digre 
ción fué conseguida merced al vago de 
una vida? 

No. ¿No es admisible. verdad, penso 
asi? 

Sin embargo, en esta r.cta se da el ele 
mento necesario para conformar un hom>= 
naje hacia tantos héroes anónimos dal na 
rlodismo moderno, inclinados, por siempre 
ante su rigurosa y su exigente Majestad 
la Información. 


ES 


Cumpliendo peligrosa misión informativa 
en un aetoplano militar sorprendido po" 
una tormenta, Vern Haugland, de la Asso 
clated Press, debió lanzarse al espacio en 
paracaídas. Cayó en lar terribles selva 
de Nueva Guinea y vcaó en ellas di 
rante cuarenta y cinco dias! 

No creía Haualand volver a la civiliza 
ción. Lo había escrito er. su diario, test: 
an de la más arande aventura que se co 
nora de un periodista. Pero vivió para 
contarla y recibir por ello, estando aún en 
e! hospital, como el brimer civil norteame 
ricono, la Estrella de Plata del Ejército 
Pn la ceremonia el general Mac Arthur 
le otorgó la condecoración “como simbc 
lo del espíritu de sacrificio y de la ente 
reza conque ha cumplido Ud con su deber”. 

¿Es que alguna vez queda el correspon 
sal a salvo? : 

Igual que los soldado; esián equipara 
dos en alegrías y sufrimientos. 

Al respecto todos hemos leído en loz 
diarios locales una serie de despachos te 
legráficos sobre la invasión de Sicilia, es 
critos por Richard Mowrer. Su barco fuó 
bombardeado durante rás de una hora 
no permitiéndole al periodista otra alte: 
nativa que “dejar caer las bombas”. Ya 
cansado decidió ser fatalista bajo cubier 
ta. y se fué a dormir completamente ves 
tido, dispuesto a esperar lo peor. 

El 28 de noviembre del año pndo.. 11 
página telegráfica de EL DIA insertó un 
despacho firmado por Richard W. Johns 
ton, de la United Press. Actuó con las fuer- 
zas de desembarco de ¡a marina estado 
unidense en Taraea y recibió terribles des- 
cargas de las ametralladoras japonesas 

Y pudo salvarse en forma milagrosa, sin 
saber a qué atribuírlo, “mientras alrede- 
dor mío veía morir comz moscas a mu- 
chos de los que componían la fuerza de 
asalto”. 

En estos días pudimos leer despachos 
telegráficos similares, que son excepción 
en cuanto al conocimienis de lo que diría- 
mos detalles anecdóticos de extensas crór.:- 
cas, desde que no alardea el sufrido co- 
trespcnsal los penosos azares pasados en 


la conquista de una información, siempris 
pretendida y deseada miejor que la dei 
colega, que también vive iguales trances 
amargos. 

Richard Tregaskis, del International News 
terribles horas de 


Service, lueao de las 


LEO Y. DISHER, 


HERIDO 
DURANTE LA OCUPACIÓN DEL NORTE br 
AFRICA. 


GHAVEMENTE 


las islas Salomón, en la posición de Gu 

dalcanal, fué enviado «cl frente italiar 

cuando la invasión da Sicilla. Estaba asis 

nado al V Ejército del General Clark 

Mostró su intrepidez para relatar nad: 

más que un pequeán movimiento de pa 
: ¡e podría ser pul 


) 


o do. Los ujanos 
11 erarla le 1 de la cabeza or 
se pedazos de stillados v nue 


tejido cerebral 
delicada operación: 
a un compañero, Chinigo, otro d 
entes informadares periodístico 
u profesión, la de su amigo y fue 
palabras: “Me alegro de verte, p 
aulero que vayas a perder algun 
noticia por venir a verme” 
sponsabilidald d 
la osadía y 
hechas presente a cada m 


trozos de 


Vuelto en sí de la 
al ver 


cualidades 
mento por el corresponsal de guerra 


Larry Allen, de la As 
presenclaba una incursión 
jos ingleses ntra Tob 
puente del destructor bri'ár 
impacto directo de 
al barco y Allen fué 1 
pués, en el Mediterr 

Lo llevaron al cuc general. Su cal 
dad era de un prisio en cierto mod 
Pero no vaciló en pedir, desenfadado, con 
gestos que tal vez hubieron de hacer reir 
a sus guardiane que 2; Mariscal Erwi 
Rommel le co y ung entrevista ex 
clnsiva para su ( 

Vuelto Allen a 
tada Tobruck, a 
Alejandría tuvo la fatal 
dieran al ¿cero ingl 
mplía nueva 
ovunto va de ahogarse 


lated P 


, horas 
por los n 


la actividad, reconquis 
unos 50 kilómetros de 
lad de que hun 
“Galatea” en 2 
Ida marítima. A 
nerdidas sus fue: 
s lo salvaron 
Ín recordar, qu 
c niento de Led S 
: United Press, a raíz de lo 
r s en Orán. Disher, con más da 
ince heridas, acribillado el barco en e 
que iba, y brento a zozcbrar se lamzó cl 
aoua y nadando en un mar de revueltas 
aauas y fuego ganó la costa. Manos ami 
aas lo encontraron desvanecido: moriburn 
do. Llevado al hospital, cpenas reac 1 
do del tremendo esfuerzo, y repuesto, DI> 
rariamente, por las atenciones médicas d 
los brimeros auxilios, dictó a un compa 
ñero las extraordinarias noticias que a o! 
i- habían hecho jugar pupel de protag: 
nista. Y EL DIA publicó el despacho! 
Posteriormente, Disher, en premio a lo 
aque en realidad había sido una hazafic 
de mérito ibió la condecoración del Co 
ruzón de Púrpura 
<. no sólo en la forma individual, er: 
el sentido egoísta de la consecución da 
tema. son valerosos estos escritores de la 
guerra. Cualquier instante es propicio p2 
ra ofrecer páginas gloriczas. En tierra. En 
el mar. En el aire 
Henry Gorrell, de la 
bió la medalla del a por el humano 
comportamiento tenido mientras iba en un 
avión que bombardex 'a bahia de Na 
tino en la costa de Grecla. El aparato, “1 
gran altura, en atmósfera irrespirable, fue 
alcanzado por el fuego de las baterías an 
tiíaéreos. Un soldado, el bombardero, cayó 
herido y Gorrell se dedicó a prestarle la 
mayor ayuda, poniéndole su propla cara 
ta de oxígeno. El periodista, a raíz de su 
gesto, estuvo a punto de perecer asfixiado, 
Recordemos a Lowell Bennet, del Inter 
national New Service, desaparecido duran 
te uno de los primeros atcques contra Ber 
lín. Cumplía la representación de los c 
rresponsales norteamericanos. Bennet y 


cual 


United Press 


Tec. 


JACK SINGEH, QUE PERECIO AL SEN “OK 


PEDEADA SU BUQUE CERCA DF LAS 
ISLAS SALOMON. 


Wade eran los designados para ir en el 
bombardero. Ambos habían insistido =. 
realizar la misión. Pero no era posible 
El lugar disponible era uno solo, y una 
m neda lanzada al aire y vuelta a tomar 
Mm li palma de la mano decidió la suerta 
Bennet marchar, dejó una chistosa car: 
ta a compañero de domicilio: “Regre 
sare a tiempo para puaar mi parte de 


1 Jack Singer, pasajero de 
1 lanza-torpedos durante la batalla 
le Coral, que después de nume 
suicidas, halló la muerto 
su buque cerca de las is 
, n; a Byron Darnton, que perecio 
2n Nueva Guinea al caer el avión en qu> 
y que él prefería: “En esta gu 
-abe viajar a voluntad... hay qu 


€ 


“ONAOTO 


3 Mar 
go al exploto 


r 
miento de 
su vida; a Harr 


a Berlín, y 


acom 


un raid 


da la Reuter, y W: 
Mornina He 
de Londres 

casiona! 


Sydney 


que a nadia 


a dejar de 


cada mi 
y siempre. 
capital, en 


nuestra 
] son numerosos 
iodistas 


esfuerzos 
r la negrur 
l sacrificio de 


las ha 
e guerra? 
e los terri 


se escribirán 
¿añ Os COorresp 


¡Dirán ellos de los sa 


bles esfuerzos que deben hacer para in 
formar a ? ¿De esos sacrificio 
que llegan a la entregu de la propia exis 


k 


jentemer:te 
trall 2 y a los bcmbardeos enem: 
os: alimentándose de los ranchos dei 
oiército: afeltándose o bañándose aAprove- 
, algún cacharro de agua; trepando 
montañas para poder observar al 
rsario detrás de algunas rocas; acos: 
tándose en el suelo, sin ctro techo aus las 


estrellas. con el sueño inte tumpido po: 
las explosiones y el resplandor de los 


proyectiles luminosos; respirando un pol- 
vo recalentado...”, según las palabras Je 
Mr. Huah Baillie, presidente de la U.P., al 
recresar de una jira por los frentes du 
batalla 

sY la muerte del corresponsal? 
Callada. Inadvertido por comole 
nocida como la de Kenneth Sto 
nehou prestigioso periodista sudafrica 
no, que muy DpOCOS la supieron porque en 
el avión que los alemanes derribaron, cu 
vó también, un gran actor del cine y del 
teatro, Leslie Howard. que acaparó todos 
1 mentarios 
4s de treinta reporteros de guerra har 
muerto hasta hoy 


2 


HNYRON DARNTON, MUERTO AL DESTH( 

ZARSE EL AVION SOBRE EL. CUAL OBSER 

VARIA DESEMBARCOS DE LA MARINERIA 
AMERICANA 


Nosotros, desde aqui, compañeros md: 
destos do esos héroes inmolados en el al: 
lar ue la noticia, queremos llegar hast: 
ellos con nuestro silencio emocionado. Las 
debemos nuestro recuerdo, nuestra adnai 
ración y nuestro Gnatema para quienes 
desataron la hecatomba. 


Julio CARRACELAS E. 


(*) Lowell Bennet parece que si der o 
a tiem ara ar su rte de alquiler, 
r O -- desde territorio 
ocupado por Jos alemanes, logró hacer pasar una 


lanzó con paracaídas sobre Berlín, una vez destro- 
zado el bom'ardero que lo llevaba, hasta su fuga 
de un campo de concentración. 

(+) Ya escrita esta nota, días pasados llegó la 
noticía de que en la invasión de las Marshall pe- 
reció Raymond Claper, periodista y comentarista 


radiotelefónico de mucha popularidad en los EE. vu 


A LA IZQUIERDA EL FOTOGRAFO SHERK 

MAN MONTROSE CON EL CORRESPONSAL 

FRANCIS MC CARTHY, QUE ACTUAN EN 
LOS FRENTES DEL PACIFICO 


Nueva Pasta 
Antisudoral corza /a 


Transpiración axilar 
sin dañar 


4. No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

2. No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
pués de afeitarse. 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el $udor. 

hh. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para loxtejidos. 

Un poquito de Arrid rinde muchísi- 


mo. Compre el nuevo pote gigante 
a $2.50, Es más económico. 


Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID 


TAMBIEN A 


$1.50 y $0.70 


A 


PERFUME DE MISTERIO 
FRASCO ENSAYO $ 0.55 


a 


j 


DEIA 


$ 
h 
A 


: 


o 
y 
1 
k 
x 
y 


L* ISLA DE LOS CEIBOS, poema sin: 

fónico de Eduaráo Fabini, uno de 
nuestros más puros valores musicales, 
ha inspirado al conjunto de “ballet ru. 
so” del maestro Bas!l una coreogralíc 
sumamente expresiva, que ha sido sy 


(LN 


trenada en el S.O.D.R.E. en esta tem 
porada. El valor de la partitura musi 
cal, reiteradamente gustada por los 
buenos aficionados por su frecuento 
incorporación a los programas mus 
cales, adquirió con esta manifestación 
plástica del "ballet", la riqueza del 
colorido y la gracia del movimient: 


humano, estilizando en formas obje'l- 
vas el rico subjetivismo de la págine 
sinfónica. 

La coreografía de este nuevo balla' 
basada en argumentc de Román Vi 


A CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
oia vutla 
JOYAS” 


Sarandi 661 


A. REVELLO £ Cía. k ls RA 
4 0% 


>» Julio 142 
Av. 18 de Julio 913 Av. 18 de Julio 1429 


25 de Mayo 513-515 Sarand! 632 
Av. 18 de Julio 955 - Av, 18 de Julio 1271 
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ñoly Barreto, ha sido creada especial 
mente por el talentoso coreógralo Va- 
nia Psota, quien ha dirigido los ensa 
yos con especial dedicación y cariño 
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EN LA COLONIA “SAINT-BOIX"”. — ENTREGA DE LAS 500 
CA*1AS DONADAS POR EL ROTARY CLUB AL INSTITUTO 
BENEFICO, ACTO AL QUE CONCURRIERON EL Sr PRESI- 
DENTE DE LA REPUBLICA Y LOS MINISTROS DE SALUD 
PUBLICA, Y EL DE OBRAS CON El. Dr. ABELARDO SAENZ 


CRUZADA ECONOMICA ROYAL 


El Polvo para Hornear Royal es un ayudante eficaz, no 


sólo en repostería, sino también en la cocima. El ama 


de casa puede ofrecer platos sabrosos y nutritivos, pero 
P ) 


económicos con Royal, porque con Royal se consigue 


un rendimiento mayor de los ingredientes empleados 
Permite. además. aprovechar restos de carne y legumbres 


en platos de atrayente” presentación y delicado sabor 


EN PONOR DEL Dr. MIRA SE REALIZO UN ACTO EN El CLUB DE GOLF ORGANIZADO POR LOS MIEMBROS DF 
CONSEJO DE ENSEÑANZA. QUE RODEA KON AL H.LUSTRE PROFESOR ESPAÑOL ; 


% 


EL CFNTRO REPUBLICANO ESPAÑOL TRIBUTO HOMENAJE AL Dr EMI! IO FRUGONI. MINISTRO DEL URUGUAY EN 
RUSIA j 
4 tozos de harina (1/2 kilo 1/3 taza de agua 
3 cucharaditas de Polvo Royo huevo 
sal 3/4 taza de graso de pella tibia | 
izar juntos la harina, el Polve Roval y la sal, for 
mar un hueco en el centro; echar el agua. el huevo y la 
grasa, mezclando con un tenedor. Amasar todo con las 
manos. sobando hasta alisar. Tomar porciones de masa 
z lel tamaño de un huevo, redondear y estirar con el pa P 
. ote, dejándolas del tamaño de un plato de postre y mas q 
4 bien finas (3 mm A medida que se van estirando es 
. polvorear cor harina superponer para que no se se 
lO quen. Poner en cada disco una cucharada de relleno 
carne, legumbres. mariscos o dulce) y cerrar presionan 
do primero los bordes y haciendo luego un repulgo 
Colocar las empanadas sobre una placa limpia, pio har 


r escarbadientes y cocinar 
¡jente de 15 4 20 minute 
| 
14 
t 
GRATIS: Solicito el hermoso libro ¡lus 


trado “Recetas Prácticas *. Env 
mente escrito su nombre y dirección u 
VAN BOKKELEN £ ROHRS, A., Casilla 
de Correo 404, Montevideo 


£CONOMICE CON ROYAL 


EN LOS CAMPOS DEL “SWITF” REALIZO El. CENTRO “HIJOS DEL MAR” SU ANUAL FIESTA ANUAL DE CAMARADERÍA 


, 
HINDS « rema de Limpieza 
Crema de Noche) 
una amiga de su cutis que limpia a 
perfección, suaviza y lubrica. De pro= 
bados beneficios cuando la piel tiende 

A arrugarse. 


HINDS Crema Base de Polvos 
Crema de Dia) 


otra fiel amiga de su belleza, confiere 
ese aspecto de lozania que Ud. anhela 
lucir. Hace adherir los polvos admira 
blemente y no reaparece como humedad 
sobre la piel. No obstruye los poros. 


HINDS 


Pote mediano $ 0.40 - grande $ 0.75, 


RECONSTITUYENTE 
VEPDADERA JOYA DE (A 


INDUSTRIA ARGEMNTIMA 


ACADEMICO! 


señor!”., — 


UEGO de una de mis sabrosas siestas, 
sentado a la sombra del frondoso om- 
bú que adorna la puerta de mi rancho, sa- 
boreaba mi amargo cimarrón, abandonado 
a esa livianita y dulce modorra que-lo ayu- 
da a uno a ir dilatando esta existencia, que 
posee la virtud de no molestar a nadie y 
está an paz con lo divino y con lo humano. 

Mi indumentcria la imaginarán. 

Corría pareja con el ambiente, el clima y 
mi despreocupación paisana. 

Eh mangas de camisa, con un pantalón 
acordeonado, con fallasTen salva sea lx 
parte; la cabeza al aire y, en su extremo 
opuesto, unas chancletas con más bigotes 
que un joven elegante imitador de los ga- 
lanes de cine. 

En esa actitud y dedicándole algún ma- 
notón y su condigna rociada a las moscas 
cargosas, dejaba pasar la vida “tan ca- 
llando”, cuando una novedad, inusitada en 
mi barrio, me hizo prestar atención hacia 
un auto, que ahí no más, en la arena de mi 
calle de suburbio, patinaba la audacia de 
haber abandonado la ciudad y sus vías 
hormigonadas. 

—Y bueno! ... concluí filosóficamente. .. 
Yo no tengo la culpa del peludo ni poseo 
Jueyes con que combatirlo, terminando por 
repeilr una sentenciosa expresión de mi fi- 
nado padre: 

— ¡Que dios los ayude y a mi no me des- 
ampare! 

El bicho bufaba y corcoveaba. 

Arrojaba humo y levaniaba chijetazos de 
polvo. 

Pero continuaba firme, enterrado, como 
taba en desgracia, que aguarda que el per- 
didoso venga a enterarse de su mala suerte 

Por fin desembarcó el equipaje del au- 
tomóvil y desenrollando un plano y discu- 
tiendo a.gún engorroso punto, terminaren 
los pasajeros del vehículo por enseñarso 
mi residencia, descubrirme y dirigirse ha- 
cia mí, descerrejándome, desde lejos, una 
“sinfinidá” de preguntas: 

—/Esta es la calle Chateaubriand?, que 
no tiene ni letrero! 

—Sí, señor. 

—¿Usted es vecino viejo de por acá? 

—Antiguc, es verdad. 

—/¡Qué calles de porquería, no? ¡Yo no 
sé qué hace el Municipio! 

—Y... algo hace... 

—¿Usted conoce a los habitantes de 1 
zona? 

—A algunos, sí. 

No debe ser acá, aventuraba otro. 

—Sí, si, miren el plano. Esto no falla, in- 
dicaba un tercero, > 

—Y_después, el canario ese lo afirma, 

—¡Qué barrio! 

—¡Para vivir por acá se necesita ser 
Laguall 

—¿Diga—se dirigían a mí otra vez—us. 
ted, por casudiidad, no conocerá a un se- 
ñor que se llama don Pedro Oriental y 
Obes? 

—Sí, como no. 

—/¿Dónde vive? 

—Aquí mismo. 

—iNo vel, se congratulaban los más op" 
timistas. 

—¿Lo puede llamar? 

i lo ordenan. 

—¿Es su patrón? 

-—-En veces. 

—¡Ah! ¿Usted le trabaja a destajo? 

—Efectivamente. 

-—Haga, pues, el favor de anunciamos. 

—¿A quiénes, señores? 

—A una comisión delegada de la Aca- 
demia de Letras de Pachorronia. 

—¿Del país, pues? 

—Es verdad, la Academia Nacional. 

—Muy bien 

—) Y bueno? 

A la gente esa le extrañaba que yo no 
me moviese. Es que yo estaba realmente 
embarazado. Desconocía el protocolo. 

¿Me iba para adentro y volvía ai rato, O 
qué hacía? 

Mo pareció absurdo irme a cambiar de 
ropa_o llamarme: 

—Pedro, tenés visitas... 

les expresé: 

—Caballeros, ustedes están hablando con 
Pedro Oriental y Obes en persona. 

Casi se cayeron de espaldas. 

Alguno dudó; otro títubeaba: el de más 
ailá quiso disimular... 

— ¡Don Pedro! 

—Señor Oriental. 

— ¡Estes Obes! 

—Pero también con la sencillez y cam- 
pechanía que gasta. Es nuestro Cincinato. 

—Es Francis Jammes redivivo. 

—Y, fájenle cualqueir cosa, me reía yo y 
les alargaba bancos y les preguntaba si 
custaban servirse de un amargo y si que- 
ran pagar un trago de una cañita brasileñ, 


“Da las academias, líbrunos, 
ubén Dario. 


; 
macanudaza, que tengo reservada para las 
visitas de cumplimiento. 
—Acomódensen, y si quieren hacer “ne- 
gro”?, y les alargaba mi hermosa tabaque” 


ra de vejiga de vaca, que ya se la quisie- 
ran para un día de fiesta. 

Los tipos se fueron introduciendo. 

—¿Bueno, qué los trae por acá, aparcs 
108? " 

—Nos presentaremos: el doctor X.; el Pro” 
fesor Z.; el novelista R.; el poeta N 

—¡Muchisimo gusto! 

— ¡Encantados! . 

—Están en su casa... Ustedes dirán. 

Los visitantes no ¿as tenían todas consi- 
go, pero por fin largaron el rollo. 

Uno se traía un discursito preparado y 
se lo recitó, lindo no más, y ya cargarcn 
los otros, a la yoz de “ahura”. , 

Resultaba que en mérito a unas compo* 
siciones de colegio y por haber redacta" 
do una “Memoria de la Sociedad Agrop>- 
'cuaria de Quita Calzones” y por mi: relato 
de "Tres meses en una estancia cimarrc- 


nc”, se me Confería el alto honor de in- 
gresar a la Academia de mi patri-. 

Informé: 

—1iPero eso me queda más grande que 
roncho de cuarenta pesos! 

—/¡Qué gráficol 

¡Qué pintoresco!, me elogiaron. 

Y me dí cuenta de quz aunque largar« 
cualquier burrada, les ibc a parecer me- 
jor que una sentencia de Martín Fierro 

Y ya dijeron que yo dominaba el idio- 
ra, cuando ni siquiera puedo dominar a 
mi mujer, y que yo era e. pasado glorioso, 
como la carreta y el chiripá y la tradi- 
ción auténtica y el alma del terruño! 

Yo mismo me quedé asombrado de ser 
tanta cosa al mismo tiempo, pero par suer- 


(DIBUJO DE SIFREDID 


to, lentamente fuí comprobando que aque- * 
llos personajes no me ccnocían ni por ei 
forro ni habían leído nada de lo que ha- 
bía escrito. 

En cierto momento, después de sacarle a 
dios y ponérmelo a mí, advirtieron que 
me tenían “malmareado” y debes haberles 
dado lástima. 

Insistieron en sus propósitos y como yo no 
despertaba de mi somnolencia, por «quello 
de que el que calla otorga, me declararon 
vencido y se felicitaron de mi voluntad de 
incorporarme a la orden insigne. 

Me dejaron una carrada de papeles, un 
folleto sobre el uniforme y el protocolo 13 
los ceremonias, me dieron la mano. me 
palmearon la espalda, me dijeron impu- 
nemente colega e ilustre y me invitaron a 
empujar el auto que, por fin, se deser-pan- 
tanó y arrastró sus eximias e importantes 
personalidades. 

Se me había “lavado” el amargo, enfria- 
do el agua y echado a perder la tarde, que * 
estaba corriendo tan linda... 

Sí porque yo—¡pobre Jaucho visjol—no 
estimaba en su verdadera dimensión la 
medida grandiosa y trascendente del fenó- 
meno académico, cuyas proyecciones re- 
perculen en el fondo de la historia y res- 
blandecen, iluminando el camino de las ge- 
neraciones venideras, como expresó un co- 
lega cuando me hicieron la recepción so 
lemne. 

Entretanto llamé a la ratrona. 

—¡Edunial, le alcancé la papelería quo 
me habian dejado, le conté el caso, le pe- 
dí que me ensillara el mate y le preguntó 
si realmente yo tenía cara de académico y 
si debía abandonar la “apartada vida” y la 
“escondida senda”, etc., etc. 

Mi mujer se manifestó tan respetuosa so- 


había estado en París y todo... 
lir bastante pronto del Vilardebó. 


mo entusiasta de la Academia F 
tn contudente abrazo, colgándome el ea 
bsnito de inmortal, que me produjo el efi 3 
to de una lápida y un epitafio. $ 

Empecé a defenderme: 

—M'hija, ya no estoy para esos troles 

—Estás mejor que muchos. ] 

—Luego un librejo, un artículo, la me: 
moria... y 

—Otros tienen menos, che... Sín con 
con tu bien cortada plumal ; 

—Nada, que no. y 

Y ella, por llevarme la contraria, —cosas 
del E ae es a presas ociferé: 

-— ¡Que sil, y en el disparadero la 
exaltación, me gritó ¡Académico!, po ca 
si, como si fuera una mala palabra, 

Y se fué ai almacén de la esquina a ha- 
blar por teléfono con el sastre, —que me 
hace la ropa a pagar por mensualidades 
para prepararlo con respecto a la confec= 
ción del uniforme. od 

Edunia no quiere confesarlo, pero se me 
ocurre que a ella lo que más le seduce : 
toda esta pantomima es el traje de fra; 
bicornio con la pluma y el espadín 
semejante al de los guardamarinas. 

Además yo también convengo en que va 
a quedar muy distinguido el título, siguien= 
do mi nombre, en las tarjetas de visita: 


Pedro Oriental y Obes 

Miembro de Número de 

la AA de Letras * 
de Pachorronia. 


+ 


Cuando, con el maestro sastre, . 
mos del uniforme, —ella es la E lleva la 
palabra,— se duda si el color tal indu- 
mento ha desr negro, azul o... 

—Verde, se impone mi consorte... Y co- 
mc es bastante erudita, agrega, —como el 
de los 40 de la Academia de Francia. 

Y como no se encuentra otra tela apro" 
riada, nos tenemos que comprar tres me- 
tros de paño de billar, - 

En fín, como decía la otra, cuando uno. 
comienza a ceder, parece una di 0 
cue se sabe por donde empieza, etc.. ote, 


. > 


Mi escasa estatura y mi discreta obesi- 
dad, embutidas en el vestido glorioso traen 
a la mente una vaga reminiscencia de vis- 
toso batracio, lo que me impone llamar un 


E taxi para evitar polarizar la atención del 


público. 
Edurnla me afirma que el traje me sienta 


a las mil maravillas, que me queda “divi- - 
no y muy mono” y me recomienda, --<o- . 


mo a un chico que toma la primera co- 
riunión— que me retrate con el bicornio y 
las plumas, una mano sobre un libro y 
otra en la empuñadura del e Í: 


+ 


¡Cómo pera fotografías fué la cosal 

El taxi sufrió un síncope y se le acabó la 
nafta y tuve que abandonarlo, a las seis de 
la tarde, en plena Avenida 18 de Julio. 

Era en las postrimerías del carnaval y el . 
público estaba hastiado de exhibiciones es- 
tratalarias para fijarse en mí, lo que no su= 
cedió con un cuardia civil, que, obedecien- 
do severísimas consignas, se me encaró: 

Caballero, está detenido. 

—Qué le pasa? 

—No se puede andor disfrazado v manos 
armado. 


—¡Dístrazado! ¡Armado! ¿Pero usted estú 
mal de.la cabeza? ¡No ve que soy un 
IN “a 

—¿Académico? ¡Qué! 

—¡Académico, sil ¡A.ca-dé-mi<o! 

¡Ah! ¿Me quiere decir que eso no es 
disfraz? 

— ¡No! ¡Pedazo de un gaznápiro! 

El ceíador tocó pito. 

Corrió un colega suyo. Se aglomeró la 
muchedumbre. 

—Asegúrelo, compañero, que voy 1 lla- 
mar a la Asistencia Pública. 

Y yo, para algo tengo esta sangre 3au- 
cha, eché mano a mi espada, sin acerdar- 
me que carece de hoja, no pasando de un 
simu.acro. 

Protesté indignado. 

Invoqué mis fueros. 

Grité: 


—¡Reflexiónese que por la Academia este 


es un país civilizado! 


Y fuí a porar al Manicomio. 
Por suerte dí con un doctor alfabeto, que 
y pude sa- 


Pero tomé mis precauciones. 
Sacrifiqué la elegancia de mi uniforme, 


hice un lío con el bicornto y el aspadín. 
duedando en paños menores, en ja con- 
vicción de que por eso no dejaba de ser 
tan académico como el más pintado... 


+ 


Lo malo es que de eso no la puedo con- 


vencer a Edunia, a quien se le ucurre que 
sin el título, el frac y la plumita, uno no 
pincha ni corta... 


¡Qué mujer éstal 


Montiel BALLESTEROS. 
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ESMALTE PARA 
UNAS VITAMINADO 


Un venta. en todas /os farmacias y perfumerias 


TADORES SE DISPUSIE- 


N 
RETORNO 
Y LOS COHIBIDOS ESPEC 
MERODEA EL ALTO SACERDOTE SE PUSO UNA RARA VESTI- “S DE UNA MAMPARA DEL. 
ES + | MENTA TRANSPARENTE . OO: MATERIAL % 
N SACERDOTE DIO 7 


MEDIATAMENTE EL GRA 

Ñ O SUELTA DESDE UNA CA: 

A 

- RON VOLAR A CREDEIR 

DE LA OA RELUCIENTE. 

imiites DE PRONTO ELTU' 
-—B0 PROTEC 


e BO 
2. -C y ADE 


2" SINTEGRARSE : 
: LOS INSECTOS Ch: 
YERON MUERT 


TRAVES DE Ñ S 
LAS EDADES S 
LOS SABIOS CON- 
SIGUIERON ELIME 


Pa an MVA qe 


Le — : S ; 
E RITUAL ES UN SÍMBOLO DE NUESTRA HISTORIA. 


EN UNA EPOCA AQUI REINABA LA ANARQUIA.LA UNI- 
CA LEY ERA LA FUERZA ” 


| VA 
y Y) | 
NS : 


| 

PASÍCON EL Ci 

CLO DE LUNANUE- > 

VA DEBEMOS RE 
VAR 


ES 


ZONES.” 


3 7 A e 


TARZAN SE SORPREN= 
SEVA JOYA DESLUMBRANTE. | DO CONSTATAR > 


_— —_ WAN QUE EL JEFE DELOS 


IN GRITERIO E MOMENTOS DESPUES LOS MERODEADO- 
EN ECO 3 SR SE AVASER S-ES" mes DE ULTRAMAR IRRUMPIERON EN 
TAN DE NUEVO AQUÍ.” 


AMIGO 


SN 


NW E 
EA 
AGAN a 


. 
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AA 


| 
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INUESTRAS! 


TRES CASAS 22 


CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 2302 
ESQ. M. SOSA 


SUC. CORDON 
Av. 18 be JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


SUC. GOES 
Ay. Gal. FLORES 2341 
Eso. M. BERTHELOT 


CLIENTES 
vel INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
-CONTRA 
REEMBOLSO 


BROCATOS 
en broché de 


seda, variado 
surtido de co- 
lores, ancho mt. 


Em. 59.00 


4 Artialos para el Hogar 
Ofertas muy Convenientes : 


TOALLAS 
afelpadas 
con vainillas 
Medida130 x 
060 clu 0.85 
Medida MO x 


050 ).65 


el mt 


ETAMINAS pora 
cortinas en color cru 
¿9 do, dibujos varios, an 
3 cho mts. 1.30 


TOALLAS 


en granité 
de hilo. Me- 
dida 35 x 


95 3.20 


JUEGOS 
manjel én 
alemanesco 
blanco ada- 
mascado. 
Medida140 x 
140 con 6 ser- 
villetas. Pre- 
cio reclame 


51.20 


Ai 
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